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_ l'di* puede negar la grandísi-
iBiporlaiicia que reviste el s&-

^ienlo moral de uo pueblo 
ki°^^ es preciso, para que el 
j ^ * " ^ cumpla bien sus destinos 

•̂ Cüenlre la recompensa debida 
1^8 merecimientos, que con el 
j|í*Jo material y pulimente mo-
K ''̂ o, corra parejas él trabajo de 
j/~|'>l-eligeiKia y el esfuerzo vigo-
1^ del 
¿fopcieocia 
J"8íacción 

'leí corazón; es preciso que 
del bien obrar y la 

interna que produce 
jí^^'íiplimienlo del deber presi-
. N y dirijan el trabajo manual; 
j^Preciso que al progreso mate-
** acompañe la labor moral, el 
wj^mienlo de las costumbres pu-
iieag 

y privadas; el desarrollo fe-
d« las facultades del alma. 

jĵ "** contrario, se dará el caso, 
QUft ^̂ '®^uente por desgracia, de 
jj¿,*ll¡ donde la industria se mues-
j^.'íiay pujante, donde el ruido 
j¿^i^^ máquinas ensordece y el hu-

^e los hornos manehp, de con-
j ^ , la atmósfera, sea donde me-
3 'Hisla la cultura moral, el sa-
^ ^ e n l o del espíritu, la pureza 
j\*8costumbres, Intranquilidad 

**'í>a; como si enlre el trabajo 

T^f 

• 4 

Neo y el asiduo cultivo de lo 
•®i"ial y ullraterreno, eolre la 

^í^i 'oda que la mano ejecuta y 
^,*!'^greso moral se extendiese 
^-f'^ismo infranqueable que pu-
(í;l* 1̂ Sigilo de la lnro!.i[)aUbi¡i-

* la correlacióD y armonía de 
"7*^ esfuerzos. 

^W**̂  en Gai;lageua, por lo que 
(¡ĵ ^**tenido ocusioo de observar 
jjj 'amentable frecuencia, ó por 

3'̂ e hemos oido con insistente 
'̂ 'íón, dominan dos vicios ne 
-̂ Uno contra la Ley y las re-

'*bl''^*' vulgares de la educación: 
1̂  . *^feaiia: otro contra la Ley y 
it|J'*'»quilidad de las famili ¡s: el 

%J*'asfema en todas partes y á 

todas horas: blasfeman chicos y 
grandes, hombres y mujeres, per
sonas incultas y personas que al 
parecer han recibido un barniz de 
cultura. El mal lejos de corregirse 
se extiende. 

Se hace preciso emprender una 
campaña eficaz, en que juntamen
te con las medidas de represión se 
adopten otras que vigoricen y em-
[)ujen la obra de saneamiento mo
ral. 

Pueblo donde los niños hagan 
de ordinario la vida en la calle, 
pueblo donde los niños aprenden 
cosas que no debieran aprender, 
se arraigan en ellos más y más la 
incultura y el vicio y cuando lle
gan a hombres es imposible des
arraigar lo que ha venido germi
nando desde la niñez. 

Los niños en la calle no apren
den nada bueno: se hacen crueles 
y pendencieros: la falta de respeto 
á los mayores adquiere caracteres 
de costumbre; la desobediencia re
gla de conducta; la procacidad, el 
pan nuestro de cada día y cuando 
nos queremos apercibir del daño 
es tarde para remediarlo, por que 
aquella generación que vimos en 
la calle aprendiendo lodo lo.malo, 
bástala blasfemia, apedreando pe
rros, burlándose de los desgracia
dos, desobedeciendo y mofándose 
de las personas mayores, nos la 
encontramos ya crecida llenando 
los centros de corrupción ó con la 
planta puesta en el camino del 
presidio. 

El) cuanto al juego, las anl«ii-
(laiies sabi-an si poi' este lado se 
burla o no se burla la Ley. A ellas 
compete realizar las oportunas 
averiguaciones. 

En resumen: que hace falta, mu
chísima falta sanear moralmeute, 

Celel)rainos como el que mas el 
desenvolvimiento de los intereses 
materiales y el desarrollo de la ri
queza. 

Nos encanta y maravilla presen
ciar* la inauguración de una nueva 

vía férrea ó la instalación de un 
centro fabril. 

Nos estasiamos ante un edificio 
suntuoso que proclama los esfuer
zos de la ciencia. Todo descttbri-
mienlo nos causa verdadero entu
siasmo. 

Pero .. francamente, si lodo esto 
no va unido al progreso del espí
ritu, ni se conjpadece con las em
presas de saneamiento moral, no 
podemos considerarlo si no como 
una obra deficiente en que se de
jan incumplidos los deslinos dol 
hombre sobre la tierra, 

Lo3 políticos de la Ainéiicii del Norte 
lian hecho una enmieuda en la doctrina de 
Moiiioe, 

Este dijo: 
«Aiuórica para los atnericatios,» 
Pues bieu, los sobrinos del tío Sam di-

cdii aiiora: 

«Auiéricii para nosotros.» 
Al efecto, aegúii dico un despacho do 

Washingloii, M. Hay, uiinibtrode negocios 
extranjeros, ha ordenado (jnu los sellos de 
la» embajadas y coiisuiadiw de la América 
del Norte, uo llevt-n ya las antiguas ius-
cripcioiios, sino éátiis: «Embajada america
na», «Consulado americano», desaparecien
do laspalab as «EstAdos Unidos». 

El asun^> traerá cola larga. 
¡Yn lo creo! Como que esa cola comienza 

en la América del Centro, se extiende has
ta el límit« de la Araéricn -iel Sur y no tie
ne nada que ver con los yankis aunque éi-
tos quieran tener que ver con ella. 

¡Qué hoimiguitiía! 
l'iies cuidado con ello, , porque quien 

mucho abaci t . . . 

Lo del cieno de los alcoholeros ha nsui 
lado un fiasco. 

Era de esperar. 
Creer que en nuestro país puede soste 

nerse una manifestación de esa índole más 
de dos ó tres horas es no conocernos. 

Se agita la opinión do los interesados; se 
celebran congresos: se toman acnerdog ex
tremados; se amenaza con el cierre y con 
la baja y cuando tocan A cerrar la puerta, 
se piensa... uo en el triunfo, sino en el di
nero que deja de ingresar eu el cajón. 

C0NÜI€I0NHS 
El pago será siempre adelantado y en raetilico ó en letras da 

fácil cobro.—Oorresponsalea en Paría A. Lorette, rae Gaumartia 
(6; « J. Jones, Fauburg-Montmartre, 31. 

Y claro es; se comienza por abrir Á CU ' 
chillo y se acaba por abrir de par en par. 

Esa arma del cierre está gastada y vale 
lo que la célebre espada de Bernardo. 

O la carabina do ^mbrosio. 

Leemos: 
«Cuanto haga el Sr. Maura para prolon

gar las sesioues de Cortes nos parece ocio 
so.» 

¿Nada raást 
Pues si haoe nn calor tan 8ol>erano que 

á poco que se hable se incendíala atmós
fera. 

Ya se ha visto e! martes; por poco hubo 
UD siutestro. 

Así es que lo meiot que puede hacer el 
presidente es dar el cerrojazo, 

Hay que huir de los incendios y, & ser 
posible, meterse en el agua, 

lül problema marropi 
El diario fraacés «Lyon Ropablic.u'n» 

dice de España, A propósito do las relacio
nes franco marroquíes, lo siguiente: 

«Del otro lado de los Pirineos empiezan 
á manifestarse razonables. Sin dada iiay 
aún fieros castellanos que aseguran con 
Nocedal que sólo España tiene indiscuti
bles derechos sobre el Imperio sheriflanO, 
bajo el admirable pretexto de que IsAbet la 
Católica asi lo consignó én sil testamento. 
Sin embargo, la mayor parte tíe los espa
ñoles comprenden que esos derechos histó
ricos, por datar de cttátrocientos años, no 
tienen gran valor, receoociendo que su 
país se ha mostrado siempre muy negli
gente en Marruecos, eu donde ha desario-: 
Hado una poUtica belicosa y monacal; pero 
irouoa obra económica y comercial, la úni-. 
ca qne tiene razón de ser en el siglo XX. 

La Sociedad de Greogrofía da Madrid Ita 
dirigido una .Memoria al Sr. Maura, dicien
do que Pranciu vela por mantener el orden 
en el Atiiis Occidental. 

Añade que Francia del>e conceder .á Es
paña un alargamiento de la zona de Ceuta, 
y nn puerto en el Atlántico frente á Cana 
rias. 

La Sociedad Geográfica de Madrid ha 
compiendido perfectamente que £spaña 
j)uede continuar aún la lucha con Francia 
en el Imperio shoriñano, en el terreno eco 
nóinico, pidiéndonos garantías para luchar 
con arma» iguales. 

Nosotros la» daremos con muy buena 
voluntad.» 

LA GUERRA 
La prensa, el mando todo y especial

mente las clases directoras, que son las que 
han de sacar enseñanzas para el porvenir, 
tienen puesta sn atencián ett el Extremo 
Oriente, en el vasto escenario donde tibian 
tín duelo mortal el oso de Rusia y el sol ja
ponés. 

Allí se han formado los mayores ejérci 
tos que se han visto hasta ahora íreiite á 
frente: allí se acumula el más extenso ma
terial de campaña de que hay noticia en la 
historia de la guerra; allí se juega la suer
te de dos pueblos y se juegan la vid* cen
tenares de miles de hombres. jPor quéí Por 
eso^ por defender lo mismo que se juega. 

Eu ese duelo eu qne corre la sangre á to
rrentes, japonófllos y msóftlos signen In
teresados las peripecias del combate; los 
primeros gozaíral ver como avanza triun
fante Kouroki, los segnudos sienten des' 
alientos al ver como lo» rusos se retiran 
cediendo el terreno «1 adversaiio. 

Cada vez que chocan esas masas enor
mes se puebla el espacio de gritos 4 » rabí», 
de alaridos que arranca el dolor, de maldi
ciones, de suspiros, y al d«>jar de tronar im 
cañones y restablecerse la calma, qiti-ila 
el suelo cubierto de cadáveres qne aigui aa 
horas antes eran hombras jóvenes en.,todo 
el lleno de la vida. 

Contemplada ádistancia, con los ojo^ d» 
la imaginación, es-̂ t trajedia, ui se ven lúa 
arroUoB que forma la sangre, ni se contení 
píalos cuerpos aplastados, ui martiriza los 
oídos el jay! del moribundo; pero coAndo 
se piensa en lo que es la g u e r n de Icks IIOM-
bres y se reflexiona eu tantas vidaftinmir
ladas y en el dolor de tantas madres y »• 
despiertan en el alma los sentimientos de 
carida^y amor, subedsl corazóa á 1<» la
bios una oleada de reproches que se tradu
ce en una maldición contra laguerray con
tra la ambición qne la sostiene. 

Mientras setecientos ú ochocientos mil 
hombres se acechan en lo.s campos maod-
cliuiiaiiüs para despodaz.irse y se arruiua 
el Japón y sufre nn gravísimo eclípsela fa
ma de la guerrera Kuttia y se dificulta «1 co
mercio en el mar Amavülo, la razón, la 
justicia, la caridad, el amor, to<lo lo bueno 
que Dios puso en el alma del hombre sufre 
el bárbaro acogotamiento de ese emblema 
de la ambición y el odio que se llama gne 
rra. 

¿No llegará un día en que se acabe esa 
monstruosidad? ¿No se dibujará nunca eu 
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*"*' protección. Os doy tiempo hasta la primavera pa-
*"* decidirle á en t ra r al servioio de Rusia, y se le re-
•^onocerán sus grados». 

Al leer estos renglones, Gustavo cayó en sa desa-
'ento y perplegidad anter iores . 

I^esde luego, había dado uo paso eu vago. 

¿Cómo presentarse & Jorge? ¿Como arrostrar sus 
••«convenciones? 

¿Cóm«^ sobre todo proponsrle que oompartiese sa 
>enomiDií,? 

Bl infelia estaba en una BÍtasoión de espíritu más 
ssdsperada que nunca, . . ¡Qué diria J o r g e si veía 

fj sin respeto á la memoria de Eugenia pensaba 
^gurar su posición casándose oon Blanca, después 

oaber menospreciado su amor á la patrial 

eepues de haber hecho traición & todos sus debe-
' - ' ^**Bsñaba además á sabiendas á una noble joven 

HOe no podía saber todos sus antecedentes. 

«m embargo , no había elección que hacer, n i t e -
, ; . • •'^'D^dicí que oomplimentar las órdenes que 
• • » • habían dado. 

4t; h hl' '"*^' ' * ° ^' °'^-"<' d* *" prisionero, después 
^*be r mandado á Swan que se re t i rase . 

* ""Ke!... esclamó queriendo en caer sos brazos. 

triste, auaque procuraba dolci6car el abar r í imiepto 
de su cautiverio aprendiendo el idioma del país. 

Por úilirno, el general discurrió n expedienta que 
esperaba podía salvar la situación. 
La (iondesa María le manifestaba siempre simpatías y 

había consentido en prolongar sn residencia en Arrow 
bás ta la pr imavera; Blanca parecía no estar lejc^s de 
amarle , y se veía casi ep víspera de solicitar que se
ñalase an plaso á sa oasamiento. 

El recuerdo de Eagenia no dejaba de perse^^irle^ 
niás lo rechazaba como un pesamionto importuno, y 
la graciosa imagen de Blanca conseguía siempre ha
cer olvidar á l a q u e habia sido su prometida esposa. 
Creía haber tr ianfado de él, y se felicitaba de haber 
recobrado par te de so perdida tranquilidad de espiri-
ta^Pero se engañaba grandemente , ó mejor dicho, 
proeurabií hacerse ilusiones acerca de sos propios 
pensamientos, 

escribió al emperador, y le confesaba en su comu
nicación qne el prisionero era sfi hermano, y le suplí 
caba le concediese la libertad da J o r g e en graojia de 
BUS p-ervioios y de 80 abnegaoión. 

La respuesta no se hizo esperar . 
«Haga vuestro hermano lo que vos, y cuente con 
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£ o cuanto el conde de Arrow hubo ciimpltdo las 
órdenes que se le hablan dado, se apresuró á volver 
á San Pe t e r s t a rgo para dar oaenta al emperador de 
sa misión, y al propio tiempo pera solicitar la salva
ción de Jorge . 

El Czar te acogió con marcado a g a ^ j o : más cuando 
le habló da s a prisionero, te esoaobó con visible frial
dad , se ootitentó eon responderle qaa y « le dlFigiria á 
Arrow Tah órdeneseosveniet t tes relat ivas a i prlsio-
ifeiro.' 

Oastavo no sa «te.«v!á A decirle qtie «r^^ b e r p s n o 
suyo, teoaeroso de empeortu-su s s^ r t e ó que fufase 
motivo de arrepent imiento más . qae^desa t j s f a^^ón 
semejante confianza. 

—üsantor izo , sin embargo, A guardar le eu Arrcw, 
afiadió el Czar, pero me responderéis de él hasta que 
determinemos cual haya de «er su destino. 

El conde so retiró lleno d« aiigustia al ver que sa 
h e r m ^ p o J e r g e e s t a b a perdido sin remedio. 

Cuando llegó á Arrow, la tristeza de su rostro e ra 
tal, que llamó la ntenclón de Dietiiu'i; más guardó sus 
observaciones para sí, reservándose favorecer, por 
cuantos medios osiuvieran A su alcance, al oficial 
francés qae le inspiraba las mayores simpatfasl:' 

¿Qué arriesgaba? 


